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Desigualdad comunicativa en el repertorio 
discursivo de la acción colectiva: 
El caso de #YoSoy132

RESUMEN
Este artículo analiza cómo la desigualdad comuni-
cativa media el discurso vinculado a la acción colec-
tiva. A partir de un análisis del caso #YoSoy132, en 
México (2012), se describe cómo, en un contexto 
caracterizado por la alta concentración mediática y 
una singular articulación entre sistema comunica-
tivo dominante y partidos políticos hegemónicos, la 
democratización de la comunicación deviene una 
demanda fundamental. Se muestra cómo #YoSoy132 
establece vínculos discursivos importantes entre  
desigualdad comunicativa y desigualdad social en 
general. Se considera las redes sociales digitales como 
un recurso central para superar un orden comuni-
cativo desigual, pero también se identifican ciertos 
desafíos y riesgos asociados al uso de las mismas y a 
la centralidad de la dimensión comunicativa. Se con-
cluye que la desigualdad comunicativa resulta mul-
tidimensional y que su centralidad en el repertorio 
discursivo del movimiento social #YoSoy132 tiene 
consecuencias significativas para la acción colec-
tiva y para la propia continuidad del movimiento.

ABSTRACT
The article analyzes how communicative inequality 
mediates the discourse associated with collective 
action. Based on the analysis of the Mexican 
#YoSoy132 (2012), it describes how –in a context 
characterized by a high media concentration and a 
particular articulation between the dominant media 
system and the hegemonic political parties– the 
democratization of communication becomes a main 
claim. The text shows how #YoSoy132 sets relevant 
discursive links between communicative inequality and 
social inequality in general. Online social networks 
are considered as a central resource for overcoming an 
unequal communicational order, but we also identify 
some risks and challenges associated with the use of 
these technological platforms and the centrality of 
the communicative dimension. The article concludes 
that communicative inequality is multidimensional 
and that its centrality in the discursive repertoire 
of the social movement #YoSoy132 has significant 
consequences for collective action and even for the 
continuity of the movement.
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INTRODUCCIÓN
Desde la última década del pasado siglo, los movi-

mientos sociales han devenido actores con una creciente 
presencia e importancia en América Latina (Sader, 
2008). Su relevancia ha aumentado en forma paralela 
a la importancia de la comunicación en las sociedades 
contemporáneas, a partir del impacto social de las tec-
nologías de la información y las comunicaciones (TIC) 
(Castells, 1999). Varios autores (Burch, 2003; Kavada, 
2005; Castells, 2012) han subrayado la centralidad de 
la comunicación para los movimientos sociales. La 
comunicación se asocia específicamente a dimensiones 
como la organización, cultura, identidad o repertorios 
de la acción colectiva, entendidos como el conjunto de 
formas y métodos específicos de que dispone un grupo 
social para plantear sus exigencias, expresando una 
confrontación (Tarrow, 1997).

En un escenario global caracterizado por la concen-
tración mediática (Trejo Delarbre, 2010) y, simultánea-
mente, mayores posibilidades de acceso ciudadano a 
la esfera pública gracias a las TIC (Dahlgren, 2005), 
el análisis de las interrelaciones entre acción colectiva 
y desigualdad comunicativa es relevante y pertinente. 
Este análisis ofrece una perspectiva de esta desigual-
dad comunicativa a partir de la actuación de los grupos 
social y comunicativamente subordinados, permitiendo 
un examen de la mediación entre esa diferencia en la 
dimensión comunicativa y la acción colectiva. Para 
ello, se estudia un caso analíticamente significativo: 
el movimiento mexicano #YoSoy132.

México se encuentra en la región más desigual del 
planeta (Gasparini, Cicowiez & Sosa Escudero, 2012), 
siendo el décimo país latinoamericano con mayor índice 
Gini (Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe [CEPAL], 2013). Además, tiene una de las mayo-
res concentraciones mediáticas del mundo –el 89% de 
las estaciones de televisión pertenece a dos grupos, 
Televisa y TV Azteca (Huerta-Wong & Gómez Gar-
cía, 2013)– y una complicidad entre sistema mediático 
y política institucional que ha sido definida como la 
“dictadura perfecta” (Vargas Llosa, 1990).

En este contexto, #YoSoy132 emerge directamente 
vinculado a la dimensión comunicativa. Su propia 
denominación se deriva del hashtag promovido en 
Twitter para solidarizar con los estudiantes de la 
Universidad Iberoamericana (Ciudad de México) que 
protestaron contra la visita del entonces candidato 
presidencial del Partido Revolucionario Institucional 
(PRI), Enrique Peña Nieto, el 11 de mayo de 2012. Ante 
la acusación –por parte de los medios mexicanos– de 
que no eran estudiantes, 131 alumnos publicaron un 

vídeo en Youtube identificándose con su tarjeta uni-
versitaria, lo cual generó una amplia movilización 
en las redes sociales y derivó en el surgimiento del 
movimiento. Definido como un movimiento ciuda-
dano y apartidista, #YoSoy132 centra sus demandas 
en la libertad de expresión, el derecho a la informa-
ción, la democratización de los medios de comuni-
cación y el efectivo acceso a Internet (#YoSoy132, 28 
de mayo de 2012).

El repertorio de acción colectiva de #YoSoy132 
incluyó manifestaciones, marchas y ocupaciones; 
acciones específicamente dirigidas contra el sistema 
mediático hegemónico –como campañas contra el con-
sumo televisivo o cercos a instalaciones de medios de 
comunicación– y la convocatoria de espacios de comu-
nicación vinculados a la campaña electoral, como la 
celebración de debates ciudadanos entre los candida-
tos. Análisis previos han destacado la espontaneidad, 
contingencia y complejidad del movimiento, que se 
presenta “como una expresión aparentemente descen-
tralizada y sin una estructura organizacional clara y 
formal” (Plancarte Escobar, 2013, p. 1). Basado en el 
respecto a la pluralidad y diversidad de sus integrantes, 
el movimiento se definía por su carácter incluyente, sin 
pretensiones de representatividad ni reconocimiento 
de liderazgos personales. Su estructura orgánica era 
horizontal, reticular y colectiva, basada en comités y 
asambleas universitarias.

MOVIMIENTOS SOCIALES Y DESIGUALDAD 
COMUNICATIVA

El principal enfoque conceptual sobre los movi-
mientos sociales que remite, directamente, a la cues-
tión de la desigualdad, es la teoría de la privación 
relativa (TPR). Según esta perspectiva, los movimien-
tos sociales manifiestan los sentimientos de privación 
experimentados por sus miembros ante expectativas 
frustradas (Davies, 1962; Gurr, 1970). En el modelo 
teórico propuesto por Gurr (1970), la privación rela-
tiva no es una realidad objetiva, sino que se basa en 
la percepción de los sujetos sobre lo que se tiene y lo 
que se cree merecer.

La TPR se considera una teoría de alcance medio, 
susceptible de ser aplicada en algunos análisis de la 
acción y el conflicto social (Della Porta & Diani, 1999). 
Análisis recientes muestran que el continuum privación 
relativa-agravio-protesta es complejo y está atravesado 
por diversas mediaciones. Por un lado, se plantea que 
los movimientos sociales ponen en práctica mecanis-
mos y procesos similares de psicología social en rela-
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ción con la desigualdad (Snow & Owens, 2014). Por 
otra parte, se señala la influencia distinta de los compo-
nentes afectivo y cognitivo (Van Zomeren, Postmes & 
Spears, 2008) o de la dimensión individual y colectiva 
(Smith & Pettigrew, 2015) de la privación relativa en 
la acción colectiva, así como los vínculos entre distin-
tos tipos de desigualdad y tipologías de movimientos 
(Snow & Owens , 2014). La acción colectiva se consi-
dera una forma de visibilización de intereses y aspi-
raciones por parte de los grupos agraviados, a través 
de sus demandas discursivas y sus acciones concretas 
(Snow & Owens, 2014).

Algunos estudios han planteado la pertinencia de la 
TPR como perspectiva analítica para la comprensión del 
15-M1 o las protestas de 2011 en Gran Bretaña2 (Agui-
lar, 2012; Bostelmann, 2012). Otras investigaciones 
han examinado la centralidad de la comunicación en la 
disputa sobre lo público entre los respectivos procesos 
comunicativos de enmarcamiento de los movimientos 
sociales y los medios hegemónicos (Velázquez-Ramírez, 
2011). Sin embargo, a pesar de la importancia de la 
comunicación para los movimientos sociales o de 
la naturaleza visibilizante de la acción colectiva en 
relación con la desigualdad social, no existen –hasta 
donde sabemos– análisis previos de la acción colectiva 
que tomen como eje analítico la desigualdad comuni-
cativa. En los estudios de episodios recientes de acción 
colectiva, como la Primavera Árabe, el 15-M, Occupy 
Wall Street o #YoSoy132 (Borge-Holthoefer et al., 2011; 
Fuchs, 2012; Demirhan, 2014) no se encuentra ningún 
análisis desde esta perspectiva.

La desigualdad comunicativa hace referencia a 
diferencias entre los diversos grupos sociales en los 
procesos de generación, manipulación y distribución 
de información a nivel grupal, por una parte, y en el 
acceso y la capacidad para sacar beneficio de la infor-
mación en el nivel individual, por otra (Ramanadhan 
& Viswanath, 2006). Se trata de una noción compleja 
y multidimensional que, desde nuestra perspectiva, 
se fundamenta en la concentración de la propiedad 
mediática y se expresa en un conjunto de tendencias 
identificadas por diferentes análisis previos sobre 
la comunicación (Trejo Delarbre, 2010; Mata, 2011; 
Mönckeberg, 2011; Alcalá, 2013; Huerta-Wong & 
Gómez García, 2013). La desigualdad comunicativa 
tiene que ver, entonces, con el predominio de deter-
minados intereses económicos o posiciones ideoló-
gicas en los medios hegemónicos, la imposibilidad 
de una presencia autónoma de determinados grupos 
en la agenda pública y un bajo nivel de acceso de los 
mismos a los medios, la obstaculización o crimina-

lización de los espacios de comunicación alternativa 
o ciudadana, la falta de pluralismo informativo, la 
manipulación de los contenidos mediáticos y/o la 
brecha digital.

La desigualdad comunicativa resulta particular-
mente significativa en el contexto latinoamericano, 
donde se complementan fuertes debilidades institu-
cionales con desigualdad socioeconómica y cultural, 
generando enormes desigualdades estructurales, ins-
titucionales e identitarias. Esta desigualdad comuni-
cativa formaría parte de una desigualdad compleja, 
la cual incluye, según Calderón (2012), distintas 
dimensiones relacionadas con los principales ejes 
de las nuevas necesidades y demandas en la agenda 
de movilización social regional –como, por ejemplo, 
las dimensiones medioambiental, étnica, de género 
o derechos humanos–.

Un eje central en esa articulación entre comunica-
ción y desigualdad compleja es la dimensión demo-
crática, dadas las interrelaciones entre democracia, 
empoderamiento ciudadano y medios de comunicación 
(Garretón, 1995) y, en particular, los vínculos entre 
TIC e innovación y calidad democrática (Subirats, 
2002; Levine & Molina, 2009). Los recursos tecno-
lógicos de autocomunicación de masas –en términos 
de Castells (2009)– ofrecen la posibilidad de que los 
actores en conflicto construyan su autonomía, faci-
litando la búsqueda de la satisfacción de sus necesi-
dades y demandas. El uso de las TIC hace posible la 
creación de espacios de comunicación alternativa, la 
superación de la manipulación e incluso la censura, 
la pluralización de la esfera pública y el avance en las 
dinámicas democráticas de las sociedades contempo-
ráneas (Dahlgren, 2005; Dahlberg & Siapera, 2007; 
Barberá & Metzger, 2013).

Pero más allá de los análisis sobre la comunica-
ción como dimensión o instrumento para superar la      
desigualdad social y mejorar la calidad democrática, 
es necesario trascender una perspectiva analítica cen-
trada en la información sobre conflictos asociados a 
otras dimensiones de la desigualdad –económica, de 
género, étnica– y realizar un examen específico en 
torno a los conflictos sobre la propia comunicación 
(Calderón, 2012, pp. 28-29). Analizar la desigual-
dad comunicativa en los repertorios discursivos del 
movimiento #YoSoy132 permite indagar en la comu-
nicación como dimensión discursiva específica en 
torno a la desigualdad y en las particularidades de la 
acción colectiva cuando su emergencia está ligada a 
una desigualdad y a un sentido de privación relativa 
de carácter comunicacional.
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METODOLOGÍA
Según Castells (2012), los movimientos sociales en 

la era de Internet se caracterizan por no poder “for-
malizar ninguna organización ni liderazgo porque su 
consenso, su unión, depende de la deliberación y de las 
propuestas para cada caso” (p. 217). En consecuencia, el 
estudio del repertorio discursivo de un movimiento con 
tales características –como #YoSoy132– requiere una 
perspectiva multidimensional, que incluya al menos 
tres tipos de fuentes: 1) textos de carácter colectivo 
vinculados al movimiento (manifiestos, declaracio-
nes, etc.); 2) entrevistas a participantes activos en la 
acción colectiva; y 3) comentarios en los espacios del 
movimiento en las redes sociales.

Todas estas fuentes son particularmente relevantes, 
dado el carácter espontáneo y descentralizado del movi-
miento y su emergencia vinculada a las redes sociales. 
Estas fuentes dan cuenta de los múltiples niveles del 
discurso de los movimientos sociales (Jonhston, 2002), 
configurando así un repertorio discursivo multidimen-
sional que, solo en su articulación –que trasciende, por 
tanto, cualquier discurso individual–, puede ser con-
siderado como representativo del movimiento, dadas 
las particularidades del mismo antes mencionadas.

Desde una perspectiva cualitativa, el análisis de dis-
curso se ha convertido en un importante método para 
la investigación sobre movimientos sociales (Taylor & 
Whittier, 2004), en particular el estudio de sus pro-
cesos de construcción de significado (Melucci, 2004). 
En correspondencia con ello, y tomando en cuenta la 
multidimensionalidad de los repertorios discursivos, 
el análisis del discurso se ha centrado en las siguien-
tes dimensiones: 1) la desigualdad comunicativa y su 
vinculación con otras dimensiones de la desigualdad 
–como la socioeconómica– y con la falta de calidad 
democrática; 2) el impacto de la movilización social 
en la superación de la desigualdad comunicativa y las 
dimensiones de esa superación (uso de las redes socia-
les, medios alternativos, etcétera); y 3) riesgos y desa-
fíos de la centralidad de la desigualdad comunicativa.

El análisis incluye, primero, 16 entrevistas realiza-
das, durante distintos períodos de trabajo de campo, 
entre mayo 2012 y octubre 2013 a participantes en 
#YoSoy132. Estos fueron identificados entre los estu-
diantes de cuatro universidades públicas y privadas 
de la Ciudad de México, por su participación siste-
mática en las asambleas universitarias asociadas al 
movimiento, así como en las marchas y movilizacio-
nes convocadas por #YoSoy132. La selección de los 
entrevistados estuvo determinada por su disposi-
ción para participar en el estudio. En segundo lugar, 

se analizaron textos difundidos por el movimiento a 
través de Internet. La tercera fuente para el análisis 
fueron posts y comentarios publicados en el perfil de 
Facebook de #YoSoy132 entre el 16 de mayo de 2012 
–fecha en que se creó el mismo– y el 1 de diciem-
bre de ese mismo año –fecha de toma de posesión 
de Peña Nieto–.

RESULTADOS
DESIGUALDAD COMUNICATIVA, DESIGUALDAD 
SOCIAL Y CALIDAD DEMOCRÁTICA

El movimiento #YoSoy132 considera la dimensión 
comunicativa como un escenario central de disputa, 
donde se posiciona contra el orden mediático existente, 
asumiendo un compromiso con quienes ocupan una 
posición subordinada en el sistema comunicacional 
hegemónico, que son descritos por el movimiento como 
“los desesperados, los que refrescan el timeline cada 
cinco minutos” (#YoSoy132, 28 de mayo de 2012). Al 
mismo tiempo, denuncia la “situación actual de miseria, 
desigualdad, pobreza y violencia” del país, señalando 
que “no existen diferencias esenciales entre los indivi-
duos, sino desigualdades en oportunidades, condicio-
nes y circunstancias” (#YoSoy132, 28 de mayo de 2012).

Frente a ello, #YoSoy132 plantea la necesidad de 
“empoderar al ciudadano común a través de la infor-
mación” como condición para un cambio social que 
permita a los ciudadanos “exigir y criticar, de manera 
fundamentada, a su gobierno, a los actores políticos, 
a los empresarios y a la sociedad misma” (#YoSoy132, 
28 de mayo de 2012). En este propio texto, ante un 
escenario mediático caracterizado por la concentra-
ción de la propiedad, el movimiento “hace del derecho 
a la información y del derecho a la libertad de expre-
sión sus principales demandas”, al considerar que la 
democratización social y una ciudadanía consciente 
y participativa requieren de la democratización de los 
medios de comunicación.

La falta de democracia y la desigualdad comuni-
cativas están directamente vinculadas a una política 
institucional “llena de figuras vacías y de discursos 
oxidados”. Como explica un entrevistado, es necesario 
“revalorizar verdaderamente la dimensión simbólica 
de la política” (AA, ITAM, mayo de 2012)3. Coheren-
temente, la agenda de la acción colectiva contempla 
la reforma legislativa sobre medios, pero no se limita 
a esta. También incluye la “reforma política, la trans-
formación del aparato judicial mexicano y los dere-
chos humanos” (TL, ITAM, mayo de 2012). La crítica 
a la desigualdad comunicativa y su articulación con la 
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desigualdad social que caracteriza a la sociedad mexi-
cana trasciende el contexto de la campaña electoral, 
tal como muestra el Contra-informe preparado por el 
movimiento al último Informe Presidencial de Felipe 
Calderón del 1 de septiembre de 2012, dos meses des-
pués de las elecciones.

El contra-informe define el sexenio presidencial de 
Calderón (2006-2012) como “la continuación de un 
sistema corrupto” caracterizado por el “hambre, exclu-
sión, desinformación, desigualdad, enfermedad, des-
pojo, represión y muerte” (#YoSoy132, 1 de septiembre 
de 2012). En relación con la dimensión comunicativa, 
el texto denuncia el incremento de la concentración 
mediática durante el período, así como la persecución 
a proyectos ciudadanos de medios alternativos. Califica 
estas medidas oficiales como “un grave retroceso en el 
ejercicio de los derechos a la información y a la libre 
expresión” e insiste en plantear como primera medida 
la “democratización de los medios de comunicación, 
información y difusión”.

En el diagnóstico que realiza el movimiento se esta-
blece una correspondencia entre este contexto comuni-
cativo –caracterizado por la corrupción, la ilegalidad, la 
debilidad institucional y regulatoria, la elevada concen-
tración de la propiedad y políticas públicas de comu-
nicación contrarias a los intereses ciudadanos– y un 
contexto general caracterizado por “un modelo econó-
mico basado en la pobreza y marginación de la mayo-
ría de la población” que “empobrece, excluye, margina 
y violenta” (#YoSoy132, 1 de septiembre de 2012). La 
desigualdad comunicativa es coherente con la preca-
rización del trabajo, la criminalización de la protesta 
social y el corporativismo y el clientelismo políticos.

Hay, en el discurso colectivo de #YoSoy132, una 
perspectiva compleja de la desigualdad propia de la 
sociedad mexicana. Por un lado, la concentración comu-
nicativa se considera una de las principales expresio-
nes de esa desigualdad, “tan grande que seis hombres 
concentran gran parte de la riqueza nacional y forman 
parte de las mesas directivas de las dos televisoras (prin-
cipales del país: Televisa y TVAzteca)” (RB, UAM, Junio 
de 2012). Pero, al mismo tiempo, la desigualdad social 
afecta el propio sentido de lo común –fundamento para 
la configuración de una esfera pública caracterizada por 
la igualdad comunicativa–, distorsionando las dinámi-
cas comunicativas que atraviesan las propias relacio-
nes sociales, pues “la convivencia se ha perdido por 
tanta desigualdad e inseguridad” (Comentario, Face-
book #YoSoy132, 24 de mayo de 2012). Se critica “la 
ignorancia y la pobreza material, alimentaria y sobre 
todo intelectual a la que México está sometido”, pero se 

considera aún más grave “ver cómo de manera despec-
tiva tantos mexicanos se refieren a sus mismos herma-
nos” (Post, Facebook #YoSoy132, 5 de julio de 2012).

ACCIÓN COLECTIVA CONTRA LA DESIGUALAD 
COMUNICATIVA

Tanto participantes en el movimiento como comen-
taristas en las redes sociales explican la movilización 
como recurso “para hacer conciencia, porque yo veía 
que los medios no estaban siendo objetivos” (OG, 
UNAM, junio de 2012), mostrando satisfacción por la 
emergencia de un movimiento que denuncie la mani-
pulación mediática y “reaccione ante la falta de obje-
tividad y veracidad de los medios de comunicación” 
(Comentario, Facebook #YoSoy132, 24 de mayo de 
2012). En un contexto considerado injusto porque “solo 
hay una cadena muy grande [Televisa] que puede hacer 
con la opinión pública lo que sea” (CC, UNAM, junio 
de 2012), la acción colectiva es una respuesta contra 
“lo que están haciendo los medios, cómo están mani-
pulando la información” (VR, UIA, junio de 2012).

La desigualdad comunicativa también afecta la pro-
pia visibilidad de la acción colectiva, denunciando que 
su represión “no se ve en cadena nacional” (OM, UNAM, 
Julio de 2012). Frente a ello, se identifica una estrategia 
discursiva según la cual la desigualdad social justifica 
la acción colectiva ante las estrategias mediáticas para 
desacreditarla, afirmando que “la desigualdad social es 
más violenta que cualquier protesta” (Post, Facebook 
#YoSoy132, 12 de junio de 2012). La acción colectiva 
es un recurso contra un orden comunicativo y político 
injusto, pues “si los medios y los partidos políticos no 
nos están dando la verdad, nosotros debemos buscarla” 
(IL, UIA, mayo de 2012).

Las demandas de transformación comunicativa en 
el repertorio discursivo de #YoSoy132 incluyen, por 
un lado, cuestiones inmediatas vinculadas a la cam-
paña electoral y, por otro, objetivos de largo alcance. 
Se reclama que “haya cobertura nacional del debate 
[entre candidatos]” y que “no haya un sesgo informa-
tivo a favor de [Enrique] Peña Nieto” (OM, UNAM, 
Julio de 2012), pero también se señalan como metas 
“garantizar una información transparente, plural y 
con criterios mínimos de objetividad”, instaurar en 
los medios “instrumentos que resguarden el inte-
rés social” y lograr que el acceso a Internet sea “un 
derecho constitucional efectivo” (#YoSoy132, 28 de 
mayo de 2012).

Se establece así una correspondencia entre la visi-
bilidad –a través de la acción colectiva– de quienes 
están en desventaja comunicativa y las condiciones 
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de posibilidad de un proceso de cambio sociopo-
lítico general: “Queremos que nuestras voces sean 
escuchadas. (…) Que echemos a andar un proyecto 
de país más respetable” (IC, UAM, junio de 2012). 
Al respecto, los espacios de comunicación vincula-
dos al movimiento no solo pretenden denunciar un 
orden comunicativo desigual –que, en el contexto 
de una campaña electoral, se considera manipula-
dor e impositivo de un candidato–, sino configurar 
un movimiento que “busque el verdadero bienestar 
del país, centrándose en los principales problemas y 
exigiendo y proponiendo soluciones” (Comentario, 
Facebook #YoSoy132, 3 de junio de 2012). Coheren-
temente, #YoSoy132 se define como una opción “a 
favor de un país más justo, más libre y que toma su 
responsabilidad por el bienestar común” (Facebook 
#YoSoy132, 24 de mayo de 2012).

Esta demanda de justicia social incluye de manera 
central la dimensión comunicativa, pues los medios 
hegemónicos se consideran “la cara más visible y el 
principal instrumento de la oligarquía que gobierna este 
país, (…) empresas que producen y difunden informa-
ción manipulada, confusa y tergiversada” (#YoSoy132, 
26 de julio de 2012). Otro aspecto central en ese orden 
comunicativo desigual es la falta de políticas públicas 
para la reducción de la brecha digital, en relación con 
la cual se denuncian los altos precios de conexión, la 
escasa infraestructura de telecomunicaciones y la defi-
ciente alfabetización digital.

En línea con esa centralidad del enfrentamiento a 
la desigualdad comunicativa, una dimensión funda-
mental en los repertorios de la acción colectiva –y, en 
consecuencia, en los repertorios discursivos– serán las 
acciones de naturaleza comunicacional. En este caso, la 
centralidad de la dimensión comunicativa en el reperto-
rio discursivo (concentración mediática, manipulación 
informativa y complicidad entre sistema mediático y 
grupos políticos hegemónicos), no está presente solo en 
aquellas acciones con un particular carácter simbólico 
desarrolladas por #YoSoy132, como la marcha convo-
cada el 31 de agosto de 2012 para “dar sepultura” a la 
democracia mexicana4. Es así que al marcado carác-
ter simbólico y comunicativo de la acción colectiva 
propia de los movimientos sociales contemporáneos 
(Melucci, 1996), #YoSoy132 añade la realización de 
acciones específicamente contra los medios de comu-
nicación hegemónicos, en tanto que representantes de 
la concentración mediática y la desigualdad comunica-
tiva. Por ejemplo, entre el 26 y 27 de mayo de 2012 se 
realizó, vía Twitter, la campaña #ApagaLaTele y entre 
el 26 y 27 de julio de 2012 tuvo lugar un cerco a ins-

talaciones del Grupo Televisa, para denunciar a una 
“empresa mediática ignominiosa que se ha encargado 
de desinformar y manipular al pueblo de México” (Post, 
Facebook #YoSoy132, 26 de julio de 2012).

Además de estas acciones colectivas offline, en los 
discursos se subraya el uso de las TIC –y, en especial, de 
las redes sociales–, como recurso contra la desigualdad 
comunicacional derivada de la concentración mediá-
tica. En tal sentido, se llega a considerar que “la gran 
diferencia [de #YoSoy132] con el Movimiento de 1968 
es el uso de las redes sociales y de las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación”, al punto de 
haber influido incluso en la respuesta del poder contra 
la acción colectiva, centrada ahora en “tratar de utili-
zar los golpes mediáticos para neutralizarla” (RS, UIA, 
junio de 2012).

El impacto de la movilización social en la supera-
ción de la desigualdad comunicativa a través de los 
usos de las TIC tiene dos dimensiones fundamentales. 
Por una parte, se destaca la creación de espacios digi-
tales alternativos para “difundir nuestra causa, que es 
el manejo de información real y no manipulada por 
los medios de comunicación” (CC, UNAM, junio de 
2012). Por otro lado, se subraya en particular la apro-
piación de las redes sociales, explícita en aspectos 
como la relevancia alcanzada por los hashtags vincu-
lados al movimiento -por ejemplo: #somosmasde131, 
#MarchaYoSoy132, #YoSoy132, #AsambleaYoSoy132, 
#Dialogos132, #DebateYoSoy132-, que llegaron a ser 
trending topic entre mayo y julio de 2012.

Acerca de los espacios de comunicación alternativa 
y ciudadana, en los discursos de #YoSoy132 se denun-
cia la criminalización de “los esfuerzos ciudadanos por 
crear sus propios medios” (#YoSoy132, 1 de septiembre 
de 2012). Estos espacios se consideran recursos con-
tra la desigualdad comunicativa a favor de los sectores 
subordinados por el sistema mediático hegemónico, al 
ser “una herramienta por excelencia para que las comu-
nidades puedan ejercer ampliamente su derecho a la 
información y libre expresión” (#YoSoy132, 1 de sep-
tiembre de 2012). Pero también contribuyen a la reduc-
ción de la desigualdad social en general, pues atienden 
“a las voces menos favorecidas de la sociedad, llevando 
información acorde con sus necesidades” (#YoSoy132, 
1 de septiembre de 2012).

En relación con las redes sociales, los sujetos señalan 
que “nos aportan voz; es la oportunidad de ser escucha-
dos, y si no es por los políticos o por los medios de comu-
nicación, al menos por otros jóvenes” (ARD, UNAM, 
junio de 2012). Dadas las oportunidades que estas ofre-
cen, se hace “un uso audaz de estas herramientas, como 
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respuesta a la falta de veracidad en los demás medios 
y a la complicidad entre los grupos televisivos y los 
políticos” (CC, UNAM, junio de 2012). En especial 
para enfrentar el desequilibrio comunicativo durante 
la campaña electoral, “Twitter se ha convertido en 
una gran herramienta de comunicación, que permite 
informarte más allá de los grandes conglomerados 
informativos nacionales”, mostrando “la gran fuerza 
de esta red, generando todo un movimiento juvenil 
que cuestiona todas las bases políticas de un país” (IL, 
UIA, mayo de 2012).

RIESGOS Y DESAFÍOS DE LA CENTRALIDAD DE 
LA DESIGUALDAD COMUNICATIVA EN LA ACCIÓN 
COLECTIVA

En los repertorios discursivos analizados también 
hay una valoración crítica de las posibilidades de las 
TIC para gestar procesos de democratización comu-
nicativa contra los desequilibrios asociados a la con-
centración comunicacional. En especial, se subraya la 
existencia de una profunda brecha digital en la socie-
dad mexicana, por lo que “aunque el Internet se ha 
transformado en el gran motor de la democracia, (…) 
es nuestro deber informar a quienes no tienen acceso 
a este medio” (CC, UNAM, junio de 2012). En las pro-
pios espacios online se destaca la importancia de tras-
cenderlos y hacer posible “que este movimiento llegue 
a las calles, a las casas y sobre todo a la gente que no 
tiene la posibilidad (…) de acceder a la información por 
medio de Internet” (Comentario, Facebook #YoSoy132, 
24 de mayo de 2012).

También se señala el carácter efímero, por ejemplo, 
de los hashtags, frente a un sistema mediático hege-
mónico concentrado y permanente, por lo que “sería 
muy bueno que la gente saliera a las calles, en lugar de 
protestar únicamente en la redes sociales” (TL, ITAM, 
mayo de 2012). Otro reto que se identifica en el uso 
de las redes sociales contra un orden comunicativo           
desigual es la posibilidad de que las mismas se con-
viertan en “un arma de doble filo: por una parte pro-
pician un movimiento nunca antes visto en nuestro 
país, pero por el otro los partidos políticos se benefician 
del asunto” (TL, ITAM, mayo de 2012). Al respecto, se 
denuncia la creación durante la campaña electoral de 
“ejércitos digitales encargados de abrir frentes electo-
rales en la red, incluyendo tuiteros a sueldo y cuentas 
falsas” (OM, UNAM, julio de 2012).

En el propio perfil de Facebook vinculado al movi-
miento, se llega a considerar que un uso excesivo de 
estas plataformas digitales puede tener un efecto nega-
tivo. El resultado de esa utilización distorsionada de las 

redes sociales se describe en términos de un “exceso de 
información, cuentas falsas o anónimas, falta de reali-
dad y veracidad” y de un debate “sin conocimiento, sin 
planteamientos e información, predominando la ver-
sión individual” (Comentario, Facebook #YoSoy132, 
14 de julio de 2012). En esa misma línea argumental 
crítica, la centralidad de la desigualdad comunicativa 
se asocia a posibles tendencias negativas en la acción 
colectiva, como la falta de propuestas y su limitación 
al “tema de la elección y de la democratización de los 
medios” (Comentario, Facebook #YoSoy132, 24 de 
mayo de 2012).

Ante la tendencia del discurso colectivo a conside-
rar central la superación de una situación de subor-
dinación comunicativa –subrayando la necesidad de 
“emitir iniciativas, informar a la gente, mantenernos 
organizados e informados en medios alternativos” 
(Post, Facebook #YoSoy132, 11 de julio de 2012)–, los 
sujetos alertan sobre la necesidad de una perspectiva 
integral del cambio social, reforzando la comprensión 
de la desigualdad comunicativa como parte de un con-
texto de desigualdad social compleja. Por tanto, se 
insiste en que la transformación “empieza por crear 
equidad social”, articulando un “reclamo por un país 
donde vivamos en igualdad, con derechos y obliga-
ciones” (Comentarios, Facebook #YoSoy132, 3 y 20 
de junio de 2012).

En el caso de los comentarios a través del per-
fil en Facebook, ese posicionamiento crítico llega 
incluso al extremo de cuestionar la centralidad de 
la dimensión comunicativa en el repertorio discur-
sivo del movimiento, preguntándose “qué es eso de 
‘democratización de los medios’. ¿Quién hizo esa pro-
puesta, qué es, y para qué serviría?” (Comentario, Face-
book #YoSoy132, 15 de junio de 2012). Esta posición 
extrema no está presente entre los participantes entre-
vistados, quienes, aunque destacan el rol del movi-
miento como fuente de información sobre la realidad 
mexicana y de enfrentamiento a un sistema mediático 
concentrado y desigual, subrayan que las consignas 
de #YoSoy132 “también incluyen la disminución de 
la pobreza y la desigualdad, porque es momento de 
exigir (…) que la actual situación de desigualdad, 
pobreza y violencia sea resuelta” (CC, UNAM, junio 
de 2012). Se plantea, por tanto, que la acción colec-
tiva contra la dimensión comunicativa deberá incluir 
una agenda social y el objetivo ha de ser trascender la 
movilización social vinculada al escenario electoral, 
para “convertirnos en algo así como una contraloría 
ciudadana, muy activa políticamente hablando” (TL, 
ITAM, Mayo de 2012).
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Estos planteamientos –aunque importantes– no ponen 
en duda la centralidad de la comunicación en la acción 
colectiva de #YoSoy132. La desigualdad comunicativa 
persiste como como eje central en sus repertorios dis-
cursivos. De hecho, incluso luego de concluida la cam-
paña electoral, la creación de espacios de comunicación 
alternativa sigue desempeñando un rol importante en el 
movimiento. Como comentaba alguien en Facebook, “si 
los medios no nos apoyan, es hora de crear los nuestros” 
(Comentario, Facebook #YoSoy132, 12 de septiembre de 
2012). De igual forma, la continuidad del movimiento, 
principalmente a través de espacios de comunicación –
como sus perfiles en Twitter y Facebook, o el sitio web 
del Colectivo Másde131 (http://www.masde131.com), 
creado el 11 de mayo de 2014– confirma la persistencia 
de una acción colectiva centrada en superar la desigual-
dad comunicativa.

CONCLUSIONES
El análisis del repertorio discursivo vinculado a 

una acción colectiva centrada en el enfrentamiento a 
un orden comunicativo hegemónico desigual mues-
tra que la desigualdad comunicativa se configuraría a 
partir de: 1) una elevada concentración mediática; 2) 
una importante complicidad entre sistema mediático y 
política institucional hegemónica; 3) una significativa 
brecha digital; y 4) la criminalización de los espacios 
alternativos de comunicación creados por los grupos 
comunicativamente subordinados. Esta desigualdad, 
en términos comunicativos, se expresa en una domina-
ción comunicativa en la cual se articulan la manipula-
ción informativa y la invisibilización de ciertos grupos 
o hechos sociales (como la propia acción colectiva).

El estudio muestra que, al menos en determinados 
contextos comunicativos y en momentos de particular 
densidad comunicativa política –como una campaña 
electoral–, la desigualdad comunicativa puede conver-
tirse en dimensión central de la acción colectiva. Diver-
sos enfoques teóricos han subrayado la centralidad de 
la comunicación para los movimientos sociales con-
temporáneos en general, pero el análisis de #YoSoy132 
muestra, además, que cuando la desigualdad comu-
nicativa es el eje central en el repertorio discursivo de 
estos actores sociales, dicha centralidad deviene una 
mediación singular para la acción colectiva.

El caso analizado refleja una tendencia a priorizar la 
acción colectiva de naturaleza comunicativa, en parti-
cular a través de las redes sociales, que son considera-
das recursos tecnológicos fundamentales para superar 
la desigualdad comunicativa. A la reconocida impor-

tancia de la dimensión comunicativa y simbólica de 
los movimientos sociales, se añaden acciones colecti-
vas específicamente dirigidas contra el sistema mediá-
tico hegemónico. La comunicación, por consiguiente, 
no solo es una dimensión de la acción colectiva, sino 
también objetivo de la misma –lo que justifica accio-
nes contra el sistema mediático dominante– y tema 
central de los repertorios discursivos vinculados a la 
movilización social en todos sus niveles.

A pesar de esta centralidad, la desigualdad comuni-
cativa no se presenta de manera aislada en los reperto-
rios discursivos, sino en el contexto –y como parte– de 
la desigualdad social en general. Aun cuando la supe-
ración de la desigualdad comunicativa –mediante la 
democratización de la comunicación– resulta el primer 
objetivo para el cambio social, aquella se entiende como 
parte de un proceso general de lucha contra la precari-
zación económica, exclusión social y empobrecimiento 
de ciertos grupos, así como del predominio del clien-
telismo y el corporativismo en la política institucional.

Hay evidencia de una crítica a este lugar central de 
la dimensión comunicativa –en particular la online–, en 
#YoSoy132. Por una parte, se señalan las limitaciones 
de una acción colectiva comunicativa exclusivamente 
online y se subraya la necesidad de trascenderla. Por 
otra, la continuidad del movimiento social se asocia a 
trascender una acción colectiva centrada en la comuni-
cación y la superación de la desigualdad comunicativa, 
abriéndola hacia una agenda social más amplia, en línea 
con la multidimensionalidad propia de la desigualdad 
social en general. Lo anterior apunta a una crítica a la 
posibilidad de una acción colectiva para la comunicación 
–entendida en su acepción más instrumental–, como 
consecuencia de una múltiple centralidad de la dimen-
sión comunicativa. Esta centralidad multidimensional 
será el resultado de que la comunicación sea, al mismo 
tiempo, eje temático del repertorio discursivo y obje-
tivo de la acción colectiva (democratización comunica-
tiva, entendida como superación de la desigualdad), así 
como objeto y dimensión de la acción colectiva (acciones 
contra el sistema mediático hegemónico y acciones de 
naturaleza comunicativa). Sin embargo, a pesar de tales 
críticas, el análisis del caso estudiado también muestra 
el peso de la mediación que ejerce esta centralidad de 
la desigualdad comunicativa en la comprensión de la 
acción colectiva y su evolución más allá del período de 
mayor actividad en las protestas, pues se continúa prio-
rizando la dimensión comunicativa –creación de espa-
cios de comunicación alternativa, presencia en las redes 
y medios sociales digitales– como parte de la estrategia 
para superar un orden comunicativo desigual.
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NOTAS

1. El Movimiento 15-M, o de los Indignados, surgió en España a raíz de la manifestación del 15 de mayo de 2011, 

convocada contra las políticas públicas de austeridad económica, la corrupción y en demanda de una democracia más 

participativa. Derivó en acampadas, protestas y asambleas por toda la geografía española, con un amplio uso de las 

redes sociales.

2. Protestas y saqueos ocurridos entre el 6 y el 12 de agosto de 2011 en Gran Bretaña. Se iniciaron en el barrio 

londinense de Tottenham, tras el fallecimiento de Mark Duggan, un joven de raza negra, durante un tiroteo con la Policía 

Metropolitana de Londres, extendiéndose luego a otras zonas de la capital británica, como Wood Green, Enfield Town y 

Ponders End.

3. Los textos de las entrevistas serán citados de esta forma: iniciales del estudiante entrevistado, universidad, fecha. 

Las universidades incluidas son: Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM); Universidad Iberoamericana (UIA); 

Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) e Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM).

4. El 31 de agosto de 2012, #YoSoy132 realizó una marcha desde la Ciudad Universitaria de la UNAM hasta el Tribunal 

Electoral del país, en la Ciudad de México, como acción simbólica para “sepultar” la democracia mexicana ante el fallo 

de ese tribunal que ratificó a Enrique Peña Nieto como presidente electo.
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